
Las nutrias marinas (En-
hydra lutris) tienen la 
misma fuerza de mordi-
da que un oso negro, 
ideal para quebrar con-
chas y caparazones.  
Cangrejos y erizos de 
mar están en su dieta.

BAHÍA DE
MONTEREY

UNA HISTORIA DE 
CONSERVACIÓN
El mayor santuario 
marino nacional de 

Estados Unidos brinda 
oportunidades para 

observar decenas de 
especies de cetáceos, 

aves marinas y la única 
colonia de nutrias marinas 

del sur. A 100 kilómetros 
al sur de San Francisco, 

en California, la bahía 
de Monterey es un caso 

ejemplar de conservación.

P O R

M A R C K  G U T T M A N 
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C
on alrededor de 150 000 folículos por centímetro  
cuadrado, no hay en el mundo un animal con mayor 
concentración de pelo que la nutria marina. Cuando  
menos no uno del que tengamos conocimiento. A dife-
rencia de otros mamíferos adaptados a la vida en el 

océano, las nutrias marinas carecen de la capa coloquialmente 
conocida como grasa de ballena.

Si la nutria sobrevive en las aguas frías del norte del Pacífico es 
por su denso pelaje. Lamentablemente, también es debido a él que 
la especie fue perseguida y cazada hasta la extinción local. Entrado 
el siglo XX, con excepción de Alaska, la nutria marina había sido 
borrada de Estados Unidos. O cuando menos, eso se creía.

Fue la construcción de un puente en Big Sur, al sur de Monterey, 
lo que anunció el hallazgo de una colonia. Trasladadas a la bahía 
de Monterey, estas nutrias se convirtieron en estandarte del movi-
miento de conservación. No solo de su subespecie, a la que ahora 
se conoce como nutria marina del sur, sino del ecosistema marino.

Gracias a los esfuerzos de organizaciones como Sierra Club y 
el Acuario de Monterey, la bahía de Monterey fue declarada san-
tuario marino nacional en 1992. Hoy es un área natural protegida 
cohabitada por decenas de especies marinas. Sin necesidad de 
milagros, una vuelta por los parques, los estuarios y las aguas de 
Monterey suele bastar para ver ballenas, aves, focas, leones ma-
rinos y nutrias.

VIDA EN LOS BOSQUES DE KELP
Frente a la avenida costera Cannery Row, en el corazón de Mon-
terey, no son raros los avistamientos de nutrias. Gracias a los bos-
ques de kelp, algas de gran tamaño que crecen en aguas poco 
profundas, los paseos costeros y muelles de la bahía son ideales 
para observar tanto mamíferos como aves marinas.

Para ver grupos de nutrias desde el agua, que comparten su 
hábitat con focas y leones marinos, un kayak es ideal. Eso sí, es 

El aumento de la tem-
peratura del mar ha 
traído consigo la pérdi-
da de más de 90 % de 
las estrellas girasol y  
de los bosques de kelp 
en el mundo. Ahora, 
además de contar su 
historia, la nutria  
marina aboga por un 
modelo de conserva-
ción integral.

Marck Guttman es fotógrafo, escritor y partidario devoto del 
turismo sostenible. Dirige el blog Don Viajes y ha publicado  
más 800 historias en medios como Esquire y National Geographic 
Traveler.
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importante recordar que las nutrias marinas son una especie pro-
tegida y se pueden estresar fácilmente. Para no alterar su  
comportamiento, y en conformidad con la ley, los kayaks deben 
mantenerse al menos a 18 metros de las nutrias. 

OBSERVACIÓN DE BALLENAS EN LA BAHÍA
Si bien las nutrias marinas se han convertido en la especie repre-
sentativa del santuario marino, en las aguas de la bahía se tienen 
registradas más de 35 especies de mamíferos. Gracias a la presen-
cia de un cañón submarino, profundo y rico en alimento, en  
Monterey se pueden ver cetáceos tanto de aguas profundas como 
superficiales.

Autoproclamada como la capital mundial de la observación de 
ballenas, Monterey hace justicia a su título con actividad todo el 
año. En los meses cálidos, particularmente en agosto, son comu-
nes los avistamientos de ballenas azules y jorobadas. En los meses 
fríos, en cambio, son frecuentes los encuentros con ballenas  
grises. Con algo de suerte, a la lista se suman orcas, delfines, mar-
sopas y hasta zifios, cetáceos capaces de aguantar la respiración 
bajo el agua por más de una hora.

PAJAREO EN ESTUARIOS, PLAYAS Y CENAGALES
Al norte de Monterey, un estuario con desembocadura en la bahía 
se presenta como una alternativa para observar aves y mamíferos 
marinos. Ubicado en Moss Landing, al centro de la bahía, Elkhorn 
Slough es un cenagal famoso por sus aguas en las que conviven 
desde focas, nutrias y leones marinos hasta cangrejos, tiburones 
leopardo y salamandras endémicas.

Catamaranes eléctricos, tablas de stand-up paddle y kayaks 
conviven en los canales de Elkhorn Slough. Catalogado como un 
sitio Ramsar, este humedal de importancia internacional cobija 
más de 340 especies de aves. La lista incluye el chorlito gris, la 
avoceta americana, el picopando canelo y tres especies de cor-
moranes. Cerca del cenagal, el santuario nacional de vida silves-
tre Salinas River ofrece senderos adicionales y varios kilómetros 
de playa virgen para observar aves.  j

Para ver mamíferos ma-
rinos en Monterey hace 
falta visitar su hábitat 
natural. Aunque la pelí-
cula Buscando a Dory 
sugiere lo contrario, el 
Acuario de Monterey 
no es lugar para ver 
delfines y focas en una 
alberca. Muchísimo  
menos belugas. 



1. Ballena jorobada en la bahía de Monterey; 2. Venado bura en el refugio nacional de vida silvestre Salinas 
River; 3. Pelícano pardo en la bahía de Monterey;                                                                                                              

4. Tour de kayan en Monterey con Adventures by the Sea; 5. Chara californiana en el centro de Monterey; 
6. Tour de observación de ballenas con Princess Monterey Whale Watching.
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Ricas en bosques de 
kelp, algas de gran ta-

maño que crecen en 
aguas poco profundas, 
las playas de Monterey 
ofrecen alimentación y 

cobijo para las nutrias 
marinas. A cambio, la 

nutria mantiene en 
equilibrio la población 
de erizos marinos que 

se alimenta de algas.


